
    
      
        


    

  
Tamara, la Guerrera Dragón.

Donna Hernandez

––––––––

Traducido por Naty Mora 


“Tamara, la Guerrera Dragón.”

Escrito por Donna Hernandez

Copyright © 2015 Donna Hernandez

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Naty Mora

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Tamara

La Guerrera Dragón

Donna Hernandez


Copyright © 2012 Donna Hernandez

Todos los derechos reservados.

ISBN:

ISBN-13:


DEDICATORIA

Para mi mejor amigo.


AGRADECIMIENTOS

“Escribir este libro no habría sido posible sin el respaldo y apoyo de mi madre, Wanda Benfield... Por entenderme durante mis largas noches frente a la computadora, quiero agradecer a mi esposo Jorge"


.


1 

––––––––

Tamara, debes ir a la Tierra. Sé que odias a los humanos, pero debes recordar: "con cada don, vienen responsabilidades". Recuerda a Rogan, un ángel bendecido al igual que tú. Sin embargo, sus dones no ayudan a nadie. Su egoísmo lo corrompió. No dejes que tu amargura te corrompa, has de ti una persona devota de sus responsabilidades. Debes hacerme sentir orgulloso. El Maestro de Todo está encantado y yo, el Alto Mando Yimkakra, el Rey de los Cielos, hemos depositado toda nuestra fe en ti. Ahora, ve a la Tierra. Protege a los humanos y quizás algún día logres entender qué los hace dignos de ser protegidos.

Tamara abrió sus ojos, se sentó lentamente y miró a su alrededor. Estaba en un claro cubierto de hierbas, con nada más que unos cuantos árboles cada ciertos kilómetros. Una ráfaga de humo verde llamó su atención. "Tartu, estás despierto". Golpeó suavemente al pequeño dragón. "No me mires así, toma un poco de tiempo recobrar la consciencia en un cuerpo semimortal". Los plateados ojos de Tartu se suavizaron, no quería que su maestra se enojara. Tamara sonrió. Él se relajó, se acurrucó en el brazo de ella, apareció una luz brillante y se convirtió en tatuaje.

Tamara miró el tatuaje. Cualquiera que lo viese, solo podría ver un dragón escamoso y verde.  Tartu era lo suficientemente pequeño para posarse en la palma de la mano, pero también podía transformarse en uno más grande, un dragón de nivel dos. Había alcanzado este nivel antes que cualquier otro, debido al nivel de sus habilidades. El tercer nivel, era la adultez. El último nivel es el cinco, aquellos dragones que llegaban a ese nivel, medían cientos de kilómetros de alto y sus alas eran más amplias que todos los estados reales y nobles juntos. La última etapa tenía dos desventajas, el dragón no podía volver a la normalidad y se conectaba de forma permanente con su jinete. Es decir, si el jinete muere, también lo hace el dragón. En Riven esto no era un problema, pero en la Tierra......

Tamara se levantó y comenzó su camino. En su forma humana, podía caminar muchos kilómetros rápido y sin problemas. Sin embargo, necesitaba mantenerse alimentada  y pronto necesitaría comida. Al acercarse a un manantial, encontró unos arbustos de arándanos y su rostro se iluminó, minutos después de haberlos comido todos, estaba furiosa.  No puedo creer que haya venido de Riven para esto a buscar comida en el bosque.

Tamara era un ángel de Riven, el mundo más allá de los cielos, el hogar de dioses y ángeles. El Maestro de Todo, quien lo había creado todo, vivía más allá de todos los mundos en un dominio propio. Nunca nadie había visto su cara, pero muchos de los habitantes de Riven habían oído su voz e instrucción.

Las almas de los mortales iban a Rie, un paraíso flotante tras las nubes. En este lugar, la comida nunca se acababa, no existía el enojo, ni el dolor y todos los que entran son devueltos a la etapa más hermosa y saludable de sus vidas. Ninguna de las almas que entró, jamás se quiso ir. Pero ahora, la población de Rie se había reducido severamente y Riven temía que la Tierra estuviese cimentando su propia extinción. Rie había sido creada para recompensar a los humanos buenos y fieles y mantener una buena comunicación entre los mundos mortales y los dioses. Tristemente, algo destruyó en mil pedazos esa comunicación. Y ese algo, era el mago oscuro llamado Rogan, quien vivió miles de años robando magia de otros magos e incluso realizando rituales brutales.

Es por esto que Tamara odiaba a los humanos. Los veía como seres malagradecidos, patéticos y débiles. La única razón por la que fue a la Tierra fue debido a que el Concilio de Dioses hizo todo lo que pudo para encontrar los puntos débiles del bloqueo mágico que Rogan tenía sobre los cielos. Solo algunos podrían pasar a través de este bloqueo, pero mientras más fuerte fuese, más difícil sería pasar. Los Dioses no podían bajar, ni siquiera en el más débil de los recipientes. El Maestro de Todo se rehusó a interferir en las acciones de Rogan, el creía en el derecho a elegir de sus creaciones. La mayoría de los Dioses estaban de acuerdo con dejar todo tal como estaba, pero Yimkakra se rehusó y al ser el Alto Mando del Concilio, él podía tomar cualquier decisión en nombre del Maestro de Todo. Ya que no podía deshacer las acciones de Rogan, el Maestro de Todo no desaprobó el hecho que se enviaran mensajeros para cambiar la opinión de los humanos o para que lucharan contra la maldad de Rogan en su totalidad. Por lo tanto, el Alto Mando decretó que todo lo que se debía hacer era enviar agentes a la Tierra para que los humanos se dieran cuenta de la maldad de Rogan y volvieran a creer en Riven y Rie nuevamente. El fracaso de este plan podría llevarlos a un mundo de tristeza, ya que el velo entre la vida y la muerte no duraría por siempre, al ser muy pocos capaces de entrar a Rie. El Reino del infortunio no se veía afectado, ya que estaba bajo la tierra. Pero algunas almas malvadas podían escabullirse en el medio, ya que a los demonios no se les permitía entrar en ciertas secciones.

"Como si importara", balbuceó Tamara.  Caminó hacia el manantial para beber un poco de agua. Luego se quedó mirando su reflejo. Su cara era ovalada, sus ojos de color gris claro, cabello marrón oscuro y ondulado, era de figura esbelta y piel oscura. Utilizaba una chaqueta marrón oscuro, una blusa negra, pantalones y botas. De su cadera colgaba una espada y un pequeño cuchillo.

En su forma angelical, ella era un soldado de clase guerrera. Medía un poco más de dos metros de altura, tenía fuerza y era de contextura media, con cabello largo y liso, y ojos de un azul profundo. Era elegante y poderosa. Pero ahora, solo se veía como una humana débil de un metro y medio con su personalidad intacta. En Riven, solo los dioses tenían ojos grises. ¿Acaso Yimkakra estaba tratando de decirle algo?

“Tartu, apresúrate y bebe.” El dragón se retorció y luego salió del brazo de Tamara y saltó en el agua. Comenzó a gorgotear y correr en círculos. Tamara no pudo evitar reírse a carcajadas por el ánimo del pequeño dragón.

"¿Qué creen que están haciendo?" preguntó una voz masculina.

Tamara se dio vuelta para mirar a un hombre con el ceño fruncido y con una armadura completa. El destello plateado lastimó sus ojos, se dio cuenta que el caballo negro del hombre repentinamente se volvió inquieto. ¿Podría estar asustado de ella? “Hm, solo estaba bebiendo un poco de agua en medio de mi caminata, caballero.”

“¿Con ropa de hombre? ¿Acaso no conoce las leyes de aquí?”

Tamara apretó sus puños. No dejaría que un hombre pretencioso le dijera que hacer.

Tartu saltó fuera del manantial y le gruñó al hombre extraño. Los ojos del dragón se volvieron rojos y salía humo negro de su nariz.

El caballo del caballero se puso furioso. Lo tiró y salió corriendo en dirección contraria.

A pesar de lo ocurrido, Tamara no pudo evitar preocuparse por el caballero caído. “¿Está bien? Tartu solo trataba de protegerme" Se acercó al hombre.

El hombre se quejó y luego se sentó. Sin su casco, Tamara pudo ver que el caballero era solo un adulto joven, rubio, de unos veintitantos. Tampoco era exactamente un hombre feo. "Mis disculpas, no tenía idea que ese dragón le pertenecía ¿Es suyo?”

"Sí, Tartu es mío" respondió Tamara de forma posesiva.

“Entonces, Jinete Dragón, necesito que me acompañe", dijo el caballero. "Los Dragones son sagrados y aquellos con jinetes están siendo cazados terriblemente por un mago negro, quien envenena sus mentes con las artes oscuras y trucos para que luchen junto a él". 

“¿El nombre de este mago, es Rogan?”, preguntó Tamara.

El caballero se levantó rápidamente. "¿Conoces su nombre? ¿Por qué lo dices tan calmada?, acá todos temen incluso susurrar su nombre.”

“Yo soy yo, los hombres no me asustan.”

El caballero sonrió. “¿Cómo yo y mi caballo desaparecido?”

Tamara se sonrojó. "Siento que Tartu lo haya asustado. Antes, pensamos que podrías ser una amenaza”.

Ambos permanecieron juntos a unos centímetros de distancia, sin saber que decir. Entonces Tartu se acercó al caballero. Después de unos tensos segundos, el hombre acarició al dragón. Tartu hizo un ruido de felicidad y se inclinó. Tamara rió al ver al caballero sonreír orgullosamente y susurrar palabras de elogio a su nuevo amigo animal.

"¿Tienes familia, algún maestro?", le preguntó el caballero.

“Hm, no sabría decir. Tengo ordenes especiales”, Tamara miró a otro lado.

El caballero dejó de acariciar a Tartu. “¿Tiene algo que ver con el Mago Oscuro Rogan, el Terrible?”

Tamara se rehusó a responder. Lo último que necesitaba era que este caballero resultara ser uno de los espías de Rogan. Ella no sabía qué poderes podría desatar este hombre si resultara ser un impostor. No presentía nada, pero eso tampoco le garantizaba seguridad. Además ella quería investigar más sobre Rogan antes de que él se diera cuenta de su presencia en la tierra. Mientras más supiera ella, mejores serían las posibilidades de derrotarlo y convencer a los humanos para que abrieran nuevamente los cielos.

“Mi nombre es Sir Ganiere Booney. Debe venir conmigo. Ya no es seguro para los errantes, después de que Rogan puso su ojo avaricioso en la dominación del mundo. Está claro que la ruina comenzó después de que él cerrara los cielos y eliminara casi toda la ayuda que pudiese venir de otro mundo".

Tamara estaba confundida. Este humano parecía infeliz por el cierre de los cielos. Pero ella pensaba que todos los humanos querían que eso sucediese. ¿Podría estar equivocada? O Ganiere estaba mintiendo.

“Esta bien, no te lastimaré. No estés nerviosa.”

“Estoy bien. No necesito que me tomes de la mano.”

Tartu gimoteó. Tamara miró a su compañero. Deje a su dragón que se encariñe con un humano que acaba de conocer hace solo unos minutos.

Ganiere abrazó a Tartu en sus brazos. "No muchos dragones son tan amistosos con desconocidos. Me gusta.”

“No te gustará si pasa a su tamaño completo mientras lo sostienes" balbuceó Tamara.

“¿Tamaño completo?”, dijo Ganiere atónito. “¿Tu dragón es un "metamorfo"? Se dice que Rogan los atrapó a todos y mató a los rebeldes".

“Mi dragón puede cambiar de tamaño, ¿qué demonios es un metamorfo?” Tamara dijo con voz demandante, "Tartu es de nivel dos y perderá sus habilidades de cambio de tamaño cuando complete su nivel de crecimiento, en nivel cinco.

“¿De qué estás hablando? ¿De dónde vienen ustedes?”, preguntó Ganiere.

Tamara retrocedió. Ya había revelado demasiado. Fallar esta misión significaría decepcionar a Yimkakra y eso la destrozaría. Ella vivía para servir al Maestro de Todo y al Concilio de Dioses, pero Yimkakra siempre lograba conmoverla. Su trabajo como ángel guerrera la hizo una protectora, no una persona afectuosa. Expresar amor y preocupación era casi imposible. Pero sí lograba sentir algo por Yimkakra, a quien veía como un gran líder y un dios amoroso y sabio.

“Ok, tienes secretos, lo entiendo. Pero mi hogar, el reino de Wavern necesita ayuda. Somos uno de los últimos fuertes de la vieja escuela y Rogan se está acercando", le dijo a ella. "Él tiene muchos aliados y nosotros necesitamos toda la ayuda y protección que podamos obtener".

Tamara giró. “¿Protección? ¿Dices que Wavern necesita protección?”

“Sí, sí, necesitamos ayuda. ¿Es por esto que estás aquí? ¿Para encontrar lugares que necesiten protección?”

"Sí, protección".

“Claro”, Ganiere afirmó, “¿vendrás conmigo entonces? Juro que soy un buen hombre y si hago algo que te haga dudar, siéntete libre de dispararme a muerte en el lugar donde esté"

“No te preocupes, lo hare", dijo ella, "Tartu, cambio de planes. Iremos con este humano Ganiere para ver el tal Wavern. Si llegase a ser mentira, quiero que estés preparado para luchar en cualquier momento. Si está mintiendo, no es nuestro amigo", agregó.

Tartu rugió fuertemente y lanzó chorro de fuego hacia adelante. Ganiere tropezó y cayó varios metros hacia atrás, aterrado de que un dragón tan pequeño pudiese liberar tanto poder.

"Bien, vamos", afirmó Tamara, "ya que perdiste tu caballo, Tartu nos llevará".

“¿Cómo? Ah, es verdad, él cambia de tamaño", dijo con voz escéptica.

Tartu extendió sus pequeñas alas y comenzó a brillar. Tamara empujó lejos a Ganiere y esperaron. Pronto, parado en el lugar del pequeño dragón, había un dragón verde mucho más grande y de ojos altaneros.

"Él te lo demostró", Tamara dijo burlándose.

“¿Cómo se supone que sabría que eso era verdad?”, gimoteó Ganiere, "lamento haber dudado de ti Tartu", se disculpó.

Tartu mostró una hilera de sus brillantes y afiladísimos dientes.

Ganiere rió amorosamente. “Te ves diferente a la vez que te tuve en mis brazos”.

"Él está en nivel dos, no está en su tamaño completo, pero si es lo suficientemente grande para llevarnos a los dos", dijo Tamara, "él es joven e ingenuo, pero es fuerte y habilidoso para su edad". 

"Genial", dijo Ganiere mientras Tamara trepaba, "espera, ¿dónde está su montura?

La mirada de Tamara y el dragón respondió su pregunta. Pronto estarían en el aire. Ganiere se aferró fuerte a la cintura de Tamara y cerró fuertemente sus ojos. Mientras ella gritaba y animaba. Extrañaba estar en el cielo, ya que no podía volar.

Pero mientras volaba se dio cuenta de una gran complicación. Si Ganiere no abría los ojos, ¿cómo lograrían llegar a Wavern?
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Tartu aterrizó en un punto de control fuera de Wavern. Ganiere insistió en que lo hiciera y Tamara cedió. Ella estaba recelosa de los caballeros que venían con sus armas desenvainadas. Ellos se tranquilizaron cuando vieron saltar del dragón a un caballero rubio, de ojos azules y con una sonrisa infantil. Su cabello estaba desordenado por el viaje.  Luego de comenzar a reír y darse palmadas en la espalda unos con otros, Tamara se sintió lo suficientemente cómoda para saltar sin ningún esfuerzo desde la espalda de Tartu. Fue en ese momento cuando los caballeros se dieron cuenta de su presencia.

“¿Es esa una mujer?” “¿Por qué está utilizando pantalones?” “¿Y por qué usa ropa oscura? ¿Acaso practica las artes oscuras?” “Podría ser una bruja, ¿Ganiere está hechizado?” “Esta mujer necesita que un hombre le muestre cómo comportarse.” Las palabras que se escuchaban hicieron que Tamara quisiera golpearlos.
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